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                                                             VERTEBRAS
                                                                                 Por Darío Tarkowski

En la medida que se van dando los acontecimientos de nuestra vida,
vamos comprendiendo el camino que nos tenía reservado Dios a cada uno de
nosotros.
Yo era uno de esos hombres "alejados" de Dios, por diversas
circunstancias que no es momento ahora de analizar, me fui alejando cada vez
más de Dios y de su Iglesia, eso hizo que mi relación con Él y con aquellos
que me rodeaban se fuera deteriorando cada vez más. Un encierro en mi mismo
me estaba ahogando.
Fue a partir de mi cursillo que se produjo el nuevo "encuentro"
conmigo, con Dios y con los otros.
Quizás este pensamiento le cabe a la gran mayoría de los que han
vivido un Cursillo de Cristiandad, en casi todos, por no decir todos, se
produce la misma experiencia, es la misma experiencia porque el hombre es el
mismo aunque sus circunstancias sean distintas y es la misma experiencia
porque el AMOR de Dios es el mismo para todos los hombres.
A partir del Cursillo se produce en aquellos que lo viven, un cambio
en la relación con uno mismo y este cambio se demuestra, se desarrolla entre
quienes nos acompañan en la vida cotidiana.
Aquellos hombres que son capaces de mostrar y testimoniar el cambio
de vida y de actitudes adquirido a partir del Cursillo, desde el principio
se los llamó vértebras.
Desde aquel cursillo de Cala Figuera en 1944 o aquel ya numerado de
San Honorato de enero de 1949, hasta el cursillo más reciente, en cualquier
lugar del mundo, si se conserva el carisma, está dirigido a los vértebras.
¿Qué son los vértebras para el Movimiento de Cursillo de
Cristiandad?  Vértebras son aquellos muchachos de Mallorca, integrantes de
la Acción Católica que ante una visión muy exacta de la realidad, un
conocimiento cabal del hombre y sus circunstancias, sintieron la necesidad
de "hacer algo". No se conformaron con la preparación de la peregrinación a
Santiago de Compostela, es más, la cuestión fue: ¿Y después de Santiago qué?
Ante una pregunta que le hicieron a Guillermo Estarellas sobre cuál
era el espíritu que animaba a aquellos jóvenes, la respuesta lo dice todo:
"Tenían una auténtica inquietud y un profundo inconformismo".
Hombres inquietos e inconformes, no les bastaba con que en su centro
de Acción Católica se reunieran un grupo más o menos importante de
muchachos, querían más, su lema era: "9 de cada 10 irán a cursillos" .
Ese grupo de muchachos, vértebras, tenían verdaderas cualidades
humanas, pero ese trabajo de equipo se debió en gran medida a la "obsesión
motora" de  Eduardo Bonnín Aguiló, la fuerza que él ponía en esta nueva
obra, los aglutinaba y los hacía actuar.
Más arriba mencionábamos al Cursillo realizado en Cala Figuera, por
muchos es considerado el Cursillo N° 0, "a partir de ese momento el Cursillo
supone ya una novedad, comparado con los que se hacían, y sobre todo el
espíritu suponía una novedad en el clima general".
La novedad consistía en que los dirigentes tenían una conciencia
clara que se salían de la sistemática empleada hasta ese momento, 
En este breve raconto  de la manera de actuar de los iniciadores
podemos rescatar una especie de definición de lo que significa la palabra
vértebra para nuestro Movimiento de Cursillos.

Vértebra es:

* El hombre inquieto
* El hombre con inquietudes
* El hombre inconformista
* El hombre con ganas de ser testigo
* El hombre insatisfecho
* El hombre con capacidad de asombro
* El hombre con ilusión y no el iluso.

Apóstol o Apostolado

Todos sabemos que a partir de nuestro Bautismo recibimos la triple
misión: Real, Sacerdotal y Profética, a partir de nuestro bautismo "somos
apóstoles", Dios por medio del Bautismo nos llama a ser Apóstoles.
La Iglesia para cumplir con la misión que le encomendó el mismo Jesús, tiene
en su seno, y las fomenta, numerosas Instituciones, Asociaciones,
Movimientos, a esta forma de acción asociada la llamamos Apostolado.
El Movimiento de Cursillos de Cristiandad, no fomenta el Apostolado,
ni la creación de nuevas estructuras, hace, si el mensaje es dado según su
carisma, que descubramos que puedo ser mejor cristiano y no más cristiano.

El Movimiento de Cursillos de Cristiandad, hace que el hombre bautizado
descubra su condición de "Apóstol", al vivir y palpar el AMOR de Dios a
través de Jesús y se siente en la necesidad de hacerlo conocer a los demás,
a los que lo rodean.
El método del Cursillo converge hacia la conversión personal, es un
reacomodamiento de la escala de valores de cada uno, escogiendo y orientando
toda nuestra vida hacia los verdaderos valores.
Para que se dé el comienzo de una conversión personal, es necesario
que en primer lugar se produzca el encuentro conmigo mismo, de otra forma no
es posible que se tenga un encuentro con los otros y menos con Cristo.
Para que se produzca en el hombre el deseo de SER Apóstol en primer
lugar se debe conocer a sí mismo y para ese fin desde el principio en los
cursillos se proclama a Cristo "y este Cristo, no es otro que el Cristo del
Evangelio, el Cristo de los Hechos de los Apóstoles, el Cristo de San Pablo,
el Cristo de la Iglesia, el Cristo VIVO, NORMAL y CERCANO, que hemos
intentado desde siempre y en todo momento encarnar, expresar, presentar y
proclamar, con plena convicción y gozoso entusiasmo."
Nuestro deseo de ser Apóstol se logra a partir del conocimiento, el
convencimiento, la vivencia y la convivencia de lo que se ha llamado LO
FUNDAMENTAL CRISTIANO, la gozosa realidad que Cristo nos revela, "que somos
amados por Dios", echo que nos posibilita que le retribuyamos ese amor a Él,
al prójimo y al mundo.
A partir de esta vivencia es que la vida va cobrando sentido, la
conversión se hace cada vez más realidad y la amistad es cada día más
verdadera y sincera.
En el Cursillo nos dicen que vamos a encontrar la solución a todos
los problemas de nuestra vida, y eso se da si captamos la totalidad del
mensaje, si comprendemos que Cristo es el centro y el motor de nuestra vida.
Estos Apóstoles ¿dónde se encuentran?, ¿Quiénes pueden ser?,según lo
expuesto en el Boletín Proa: "... muy especialmente, y esta es su nota
fundamental, son un medio de conquista de jóvenes  que no han tenido
contacto alguno con la Obra (léase Acción Católica) y aún de jóvenes que
proceden de ambientes hostiles a ella."
El Cursillo despertaba el ansia de ser Apóstol tanto a los que
vivían dentro del seno de la Iglesia como a los "alejados"
En las conclusiones de la Asamblea Anual de Acción Católica de
Mallorca celebrada en diciembre de 1949 se obtiene una interesante
conclusión: " ...enviar a los Cursillos principalmente a aquellos jóvenes
que tengan cualidades de influencia sobre los demás, sin mirar su
procedencia y sentimientos religiosos..."
El Cursillo no crea nuevos Apostolados, despierta los corazones de
los Apóstoles para que cada uno en su lugar cumpla con la misión que Dios le
dio.
Vertebrar o Fermentar

En la definición del Cursillo se dice que la finalidad del
Movimiento de Cursillos de Cristiandad es "crear núcleos de cristianos, que
vayan fermentando de Evangelio los ambientes...". 
Crear núcleos, o fomentar, o estimular, propiciar o hacer posible,
es crear una estructura, que sabemos que el Movimiento de Cursillos nunca
propició ni buscó, crear nuevas estructuras.
El Movimiento de Cursillos eligió la forma de "transformar en
cristiano a "aquellos hombres" que hacen o manejan las estructuras
existentes. Vertebrar cristianos capaces de vertebrar en cristiano un mundo
que ya está estructurado." 
Si núcleos de cristianos hace referencia a la creación de "Las
Reuniones Grupos", tenemos que tener en cuenta que los "Grupos no fueron
creados para fermentar los ambientes.
"La finalidad de los Grupos es mantener y dilatar la dimensión
apostólica de los que lo integran, la cual consiste en la capacidad de
ILUSIÓN, ENTUSIASMO, ENTREGA y ESPÍRITU DE CARIDAD, cualidades
indispensables para la práctica de las practicas que aseguran y acrecientan
el estado de gracia apostólica"
Sabemos que lo que fermenta es la levadura y el Evangelio nos pone como
metáfora la necesidad de ser levadura, la acción de la levadura en la masa
se puede observar pero la levadura una vez disuelta en la masa no se ve más.
El Evangelio no le habla específicamente a los cursillistas, el mensaje es
para todos, todos los que creen en Cristo sabemos que debemos ser "sal",
"luz", "levadura"
Es San Pablo el que nos invita a fermentar de Evangelio la masa y todo el
Evangelio está dirigido a todos los hombres, cristianos o no, cursillistas o
no.
Ser "Sal", "Luz", "Levadura" es ser y sentirse apóstol, actuar como apóstol
y vivir como apóstol es decir testimoniar a Cristo.
Vertebrar Cristiandad es, además de ser apóstol sostener a aquellos que me
rodean, fortalecer y contagiar la alegría de ser cristiano a aquellos que
viven en mi metro cuadrado, ese metro cuadrado que viaja junto conmigo allí
donde yo vaya.
Vertebrar es alentar a perseverar a aquellos que flaquean, es mantener la
ilusión viva, es vivir inquieto por los demás.
Vertebrar es contagiar la alegría de ser y el ser cristiano, es estar
continuamente insatisfecho con lo realizado y buscar hacer siempre algo más.
Vertebrar es asombrarse con la generosidad de Dios, ver y ser parte de su
accionar en el corazón de los hombres.
Es buscar siempre nuevas formas de transmitir el Amor de Dios, es tener el
criterio para actuar con libertad y respetar la libertad de aquellos que nos
rodean.
Vertebrar es tener una gran capacidad de "Amistad", una capacidad de
escucha.
Tenemos que ser conscientes que como cristianos somos responsables de
evangelizar, pero el Movimiento de Cursillos no es el responsable de toda la
evangelización, la finalidad del Movimiento de Cursillos es despertar el
ansia de evangelizar a aquellos hombres y mujeres a los que definimos como
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